
Encontrarte moho en piso de alquiler no solo da rabia. También cambia el olor de la casa, estropea ropa,

daña muebles y, en algunos casos, complica la salud respiratoria. Lo he visto muchas veces: una pequeña

mancha en la esquina del dormitorio que parecía una tontería acaba convirtiéndose en una discusión seria

entre inquilino y propietario. Y casi siempre ocurre lo mismo: el problema no es solo la humedad, sino que

nadie la documentó bien desde el principio.

Cuando llega el momento de reclamar humedad al casero, la diferencia entre una conversación tensa y una

reclamación sólida suele estar en los detalles. No basta con hacer dos fotos rápidas y mandar un mensaje

de WhatsApp diciendo “hay moho”. Hace falta construir una secuencia clara: qué pasa, desde cuándo pasa,

dónde pasa, qué daños ha causado y qué medidas se han tomado. Eso da fuerza, orden y credibilidad.

La buena noticia es que preparar esa evidencia no es complicado. Requiere constancia, algo de método y un

poco de cabeza fría. Si lo haces bien, tendrás una base mucho más fuerte para hablar con la propiedad, con

la agencia o, si hace falta, con un profesional que te asesore.

Antes de discutir, distingue el tipo de problema

No toda humedad en piso de alquiler tiene el mismo origen. Y ese matiz importa muchísimo, porque

condiciona tanto la reparación como la eterna pregunta de quién paga la humedad en un piso de alquiler.

Hay humedades por condensación, que suelen aparecer en esquinas frías, detrás de armarios pegados al

muro, en techos de baños o alrededor de ventanas. También están las humedades por filtración o por fugas,

que dejan cercos, pintura abombada, yeso reblandecido o manchas que crecen tras la lluvia o el uso de una

instalación concreta. A veces la vivienda tiene un aislamiento muy pobre y eso favorece la condensación.

Otras veces el origen está en una bajante comunitaria, una cubierta, una fachada o una tubería oculta.

En la práctica, el conflicto entre moho alquiler inquilino propietario suele nacer aquí. El propietario dice que

falta ventilación. El inquilino responde que ventila todos los días y que la pared está empapada aunque deje

las ventanas abiertas. Los dos pueden tener parte de razón o ninguno. Por eso, antes de acusar o de

defenderte, conviene reunir indicios objetivos.

He visto pisos donde el dormitorio principal tenía moho negro en una pared orientada al norte, con el

cabecero casi pegado al muro y sin calefacción regular. También he visto cocinas con una tubería interior

perdiendo agua durante meses, mientras la agencia insistía en que “eso es por cocinar”. La apariencia puede

engañar. La evidencia, no tanto.

Lo que debes empezar a guardar desde el primer día

Cuando notas las primeras manchas, el reloj ya corre. No porque vayas a demandar mañana, sino porque el

estado del inmueble cambia rápido. El moho se limpia, reaparece, se extiende, salta a otra habitación o

empeora con una semana de lluvia. Si no dejas rastro de esa evolución, luego todo parece difuso.

Aquí entra la parte más útil de este artículo: documentar moho alquiler con criterio. No necesitas

herramientas profesionales. Necesitas orden.

Checklist de evidencias que sí valen la pena

Fotos nítidas, con buena luz, de cada mancha o zona afectada, siempre desde lejos y desde cerca, y

con fecha visible en el archivo o acompañadas de una referencia temporal clara.



Vídeos cortos donde se vea el contexto de la estancia, el tamaño aproximado del daño, el estado de

ventanas, techos, muebles y cualquier goteo, condensación o pintura levantada.

Registro escrito con fechas: cuándo apareció, cuándo creció, si coincide con lluvia, ducha, uso de

calefacción, una fuga concreta o un cambio brusco de temperatura.

Comunicaciones con casero o agencia, mejor por escrito: correo electrónico, burofax si la cosa escala, o

mensajes donde quede claro que avisaste, qué responden y en qué plazo.

Pruebas de daños asociados, como ropa, colchones, cortinas, zapatos, libros o muebles afectados,

además de facturas o tickets si has tenido que limpiar, pintar o sustituir algo.

Con esto ya tienes un núcleo de prueba muy serio. Parece básico, pero la mayoría de reclamaciones flojean

justo ahí. La persona afectada suele centrarse en lo visible, la mancha, y olvida acreditar la continuidad, el

impacto y la comunicación previa.

La foto que sirve y la foto que no sirve

Una imagen borrosa de una pared blanca con una sombra gris no ayuda demasiado. En cambio, una

secuencia bien hecha puede explicar por sí sola media reclamación. Haz una foto general de la habitación

para ubicar la pared. Luego una media distancia para mostrar cómo afecta a una zona concreta, por ejemplo

al lado de una ventana o detrás del armario. Después, un primer plano donde se vea textura, color y

extensión. Si puedes incluir un objeto de tamaño conocido, como una regla o una libreta, mejor. Sin

teatralizar nada, solo dando escala.

Conviene repetir las fotos cada pocos días si el problema avanza, o después de episodios relevantes, como

una tormenta, una reparación fallida, una visita del seguro o un intento de limpieza. Si el moho vuelve a salir

tras haberlo eliminado superficialmente, esa recaída es muy importante. Dice mucho sobre el origen real del

problema.

Hay otro detalle útil: no centres todo en la mancha. Fotografía también el entorno. Un cristal que amanece

chorreando agua, un rodapié levantado, una pared húmeda al tacto, una junta de ventana deteriorada o un

falso techo con cerco reciente aportan contexto. En desperfectos por humedad alquiler, el conjunto suele

contar más que una sola imagen impactante.

El diario del problema, una herramienta sencilla y muy eficaz



No hace falta redactar un informe técnico. Basta con un registro honesto, breve y ordenado. Puedes llevarlo

en una libreta o en el móvil. Anota la fecha, la estancia afectada, lo que observas y si hiciste algo: ventilar,

limpiar, mover muebles, encender deshumidificador, avisar a la agencia, recibir visita del técnico.

Ese diario tiene dos virtudes. La primera es práctica: te ayuda a no olvidar nada. La segunda es estratégica:

evita que la discusión se convierta en una pelea de recuerdos. Cuando alguien dice “eso apareció hace dos

días” y tú puedes mostrar que lo reportaste hace seis semanas, la conversación cambia mucho.

Un ejemplo realista sería anotar algo así: “12 de enero, dormitorio pequeño, mancha negra de unos 15

centímetros en esquina superior junto a fachada, olor húmedo, ventana abierta 20 minutos por la mañana y

15 por la tarde, aviso por correo a la agencia a las 10:18”. No hace falta literatura. Hace falta precisión.

Cuándo conviene medir y cuándo no hace falta complicarse

Mucha gente se bloquea pensando que necesita un informe pericial desde el minuto uno. No siempre. Si la

humedad es evidente, lo prioritario es documentarla y comunicarla. Ahora bien, hay casos en los que una

medición básica puede ayudar. Por ejemplo, si la vivienda tiene condensación persistente, un higrómetro

doméstico puede registrar humedades relativas altas de forma sostenida. No resuelve el caso por sí solo,

pero suma contexto.

Si decides usar uno, úsalo con sentido común. Anota lugar, hora y condiciones. No conviertas un dato

aislado en una verdad absoluta. Un 70 por ciento en un baño justo después de una ducha no demuestra

gran cosa. En cambio, valores altos y repetidos en dormitorios o salón, sin actividad que los justifique, sí

pueden reforzar tu relato.

Cuando la disputa es seria, el informe técnico profesional puede marcar la diferencia. Especialmente si hay

daños estructurales, varios vecinos afectados, sospecha de filtración comunitaria o un propietario que niega

el problema sin inspeccionarlo. Pero ese paso suele venir después, no antes, salvo que la situación sea

grave desde el principio.

La comunicación con el casero, mejor clara que enfadada

Es comprensible molestarse. El moho agota. Da sensación de abandono, de suciedad impuesta, de estar

pagando por un espacio que no está en condiciones. Pero para reclamar humedad al casero conviene

separar emoción y estrategia.

El primer aviso debería ser sencillo, firme y verificable. Expón qué ocurre, en qué estancias, desde cuándo lo

notas y pide una revisión o reparación. Adjunta algunas fotos. Si ya te han dicho que “ventiles más”,

responde con calma y hechos: indicas la frecuencia de ventilación, si usas calefacción, si el problema

persiste incluso con medidas razonables, y si hay signos compatibles con filtración o fuga.

La clave está en no exagerar y no quedarte corto. Si dices que “la casa entera se cae” cuando el problema

está concentrado en dos paredes, pierdes credibilidad. Si minimizas por miedo a parecer conflictivo, te

harán menos caso. El tono ideal es sereno, concreto y constante.

También importa el canal. Una llamada sirve para acelerar, pero deja poco rastro. Un mensaje o un correo

sirven para acreditar que avisaste. Si el problema se prolonga y no te responden, un medio fehaciente puede

ser útil. No hace falta empezar fuerte, pero sí saber que la trazabilidad juega a tu favor.

Ventilar sí, pero sin aceptar culpas automáticas



En muchos casos de humedad piso alquiler qué hacer, la respuesta inmediata que recibe el inquilino es

“abre las ventanas”. Y claro que ventilar ayuda. También separar un poco los muebles de paredes frías, usar

extractores y evitar secar ropa dentro, si tienes alternativas. Todo eso es sensato. Lo que no es razonable es

convertir esas pautas generales en una excusa universal para quitarse de encima cualquier reparación.

Una vivienda con puentes térmicos severos, carpinterías muy deficientes o filtraciones de fachada puede

presentar moho aunque el uso sea correcto. Del mismo modo, un piso pequeño, con poca insolación y sin

ventilación mecánica, exige más cuidado diario que otro mejor construido. La realidad está en el punto

medio.

Por eso conviene que, mientras documentas, también dejes constancia de tus hábitos razonables. Si has

ventilado, si no pegas muebles por completo al muro, si no hay un uso anómalo de la vivienda, si has

limpiado y el moho regresa, anótalo. No para justificarte obsesivamente, sino para mostrar una conducta

normal.

Cómo acreditar los daños más allá de la pared

El moho rara vez se queda en la pintura. Salta a textiles, deja olor en colchones, estropea traseras de

muebles, abomba zócalos y arruina libros o cajas guardadas en armarios. En desperfectos por humedad

alquiler, muchas personas se centran tanto en la causa que olvidan probar las consecuencias. Y luego,

cuando quieren pedir compensación, ya han tirado lo dañado o limpiado todo sin dejar rastro.

Si una prenda aparece con manchas, haz fotos antes de lavarla. Si un mueble se ha deformado, fotografía la

parte trasera y la zona de contacto con la pared. Si compras productos antihumedad, fungicida, pintura

específica o fundas para proteger enseres, guarda tickets. No significa que todo vaya a reembolsarse

automáticamente, pero ayuda a reflejar el coste real que ha tenido convivir con el problema.

Hay un matiz importante aquí. Si la situación afecta a tu salud, actúa con prudencia. No soy partidario de

inflar argumentos médicos. Sí de tomarse en serio síntomas persistentes y consultar con profesionales

sanitarios si aparecen. Si un médico te recomienda evitar esa exposición o deja constancia de

empeoramiento respiratorio, ese documento puede ser relevante. Sin dramatizar, sin inventar, sin sacar

conclusiones técnicas que no te corresponden.

Los errores más comunes que debilitan una reclamación

Limpiar, pintar o tapar todo antes de haber hecho una documentación completa del estado inicial.

Avisar solo por teléfono y confiar en promesas verbales que luego nadie reconoce.

Mandar fotos sueltas sin fecha, sin contexto y sin explicar en qué habitación están tomadas.

Mezclar en la misma discusión quejas distintas, como humedad, ruidos, electrodomésticos y fianza,

hasta que el problema central pierde nitidez.

Esperar meses por evitar conflicto y descubrir después que ya es difícil reconstruir la evolución del

daño.

Este apartado parece obvio, pero es exactamente donde tropiezan muchos casos. La reclamación fuerte no

es la más agresiva, sino la más ordenada.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, la pregunta que siempre
aparece



La respuesta corta es que depende del origen y de las obligaciones de conservación, uso y reparación. Esa

ambigüedad desespera, lo sé, pero es la realidad. Si la humedad deriva de un problema estructural, de una

filtración, de una instalación defectuosa o de un elemento cuya conservación corresponde a la propiedad, lo

normal es que el propietario tenga que intervenir. Si el daño nace de un mal uso claro y acreditable por parte

del inquilino, la situación cambia.

Lo difícil no es entender el principio, sino probarlo en cada caso concreto. Por eso documentar moho

alquiler es tan decisivo. No se trata de ganar una discusión con frases hechas, sino de acercarse lo más

posible al origen real.

En la experiencia cotidiana, hay zonas grises. Por ejemplo, una vivienda con aislamiento mediocre y hábitos

de ventilación mejorables. Ahí puede haber fricción. Quizá la propiedad deba corregir una parte del

problema, y el inquilino adoptar ciertas rutinas para minimizarlo. No todos los escenarios son blanco o

negro. Aun así, una cosa es colaborar y otra aceptar automáticamente una culpa que no está demostrada.

Si entra la agencia, el seguro o un técnico

Cuando aparece un tercero, muchas personas se relajan y dejan de registrar. Error. Sigue anotando visitas,

fechas, diagnósticos verbales y actuaciones realizadas. Si un técnico dice “esto parece filtración de

fachada”, apúntalo y, si es posible, pide que quede reflejado por escrito. Si el seguro abre expediente,

guarda el número. Si pintan una pared sin solucionar la causa, documenta cómo reaparece la mancha.

Un caso bastante frecuente es la reparación cosmética. Se lija, se aplica un producto y se pinta. La pared

queda bonita dos semanas. Luego, con una bajada de temperatura o unos días de lluvia, el moho vuelve. Esa

reaparición es una prueba muy valiosa porque desperfectos por humedad alquiler demuestra que no se

abordó el origen.

También conviene fotografiar el antes y el después de cualquier intervención. A veces la mera secuencia

visual, pared dañada, visita técnica, reparación parcial, reaparición, cuenta la historia mejor que diez

correos.

Cuando el problema afecta a la habitabilidad

Hay humedades molestas y humedades serias. Una pequeña condensación localizada no se trata igual que

una habitación con olor persistente, pared mojada, moho extendido y muebles afectados. Si la situación

compromete de verdad el uso normal de la vivienda, no la trivialices por miedo a “quedar mal”.

En esos casos, además de la documentación habitual, es buena idea reforzar la prueba temporal. Haz

seguimiento de cómo afecta al espacio: si una habitación ya no puede usarse igual, si has tenido que apartar

cama o armario, si la ropa de un armario coge olor, si la pintura cae al suelo. Son hechos concretos, fáciles

de describir y difíciles de rebatir cuando están bien registrados.

No hace falta escribir como abogado. Basta con mostrar la realidad cotidiana. A veces una frase simple

como “desde el 3 de febrero no usamos este armario porque la ropa sale húmeda y con olor” vale más que

páginas de indignación.

Preparar una reclamación formal sin precipitarte

Si después de avisar, aportar pruebas y dar margen razonable no hay solución, llega el momento de ordenar

todo. Aquí mucha gente se lía porque tiene fotos, mensajes, tickets y notas desperdigados. Lo ideal es
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construir una carpeta, digital o física, con una cronología limpia.

Empieza por una breve relación de hechos: fecha de inicio, zonas afectadas, avisos enviados, respuestas

recibidas y estado actual. Luego añade las pruebas agrupadas, imágenes, comunicaciones, registro de

evolución y daños materiales. Si hubo reclamar humedad alquiler visitas técnicas, incluye lo que conste. Si

hubo gastos, coloca facturas o justificantes.

No hace falta adornar. De hecho, cuanto más sobrio esté, mejor. Una reclamación por humedad en piso de

alquiler gana mucha fuerza cuando quien la recibe entiende el problema en cinco minutos.

El valor de mantener un tono firme y amable

Hay algo que la experiencia enseña rápido: la amabilidad bien usada no te hace débil, te hace más efectivo.

Un tono happy, en el mejor sentido, no significa restar importancia al problema. Significa hablar con

claridad, sin incendiar cada mensaje, y dejar que los hechos hagan su trabajo.

He visto reclamaciones desbloquearse por una frase bien escrita y una carpeta impecable. También he visto

situaciones enredarse porque, tras semanas de frustración, todo se convirtió en reproches personales.

Cuando el objetivo es resolver el moho en piso de alquiler, no conviene perder energía en batallas laterales.

La combinación buena suele ser esta: calma, insistencia y pruebas. Suena sencilla porque lo es. Pero

funciona mucho mejor que la improvisación.

Lo que deja una buena documentación, incluso si nunca llegas a
reclamar

A veces el simple hecho de documentar bien acelera la solución. La propiedad percibe que el inquilino sabe

lo que hace, que hay un historial claro y que no será fácil despachar el tema con una respuesta genérica.

Otras veces sirve para que un profesional externo entienda la situación sin empezar desde cero. Y, en el

peor de los casos, te deja preparado si más adelante necesitas formalizar una reclamación mayor.

Además, documentar bien te protege a ti. Evita que cargues con daños que no has causado, que se diluya el

problema o que el debate se convierta en una cuestión de percepciones. Frente al moho alquiler inquilino

propietario, la memoria falla, los mensajes se olvidan y las opiniones se enredan. Las pruebas, cuando están

bien reunidas, ordenan la historia.

Si hoy tienes una esquina con moho, no esperes a que el armario huela mal, la pintura salte y empiece la

discusión eterna sobre quién debía haber hecho qué. Coge el móvil, abre una nota y empieza a construir tu

expediente casero. Es un gesto pequeño, casi doméstico, y sin embargo puede ahorrarte semanas de

desgaste. En temas de humedad, esa previsión vale oro.
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